
 

 
 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Esta mañana, a las 6,12 (hora local), en el Hospital “San Juan de Dios” de Pasay City (Manila, 

Filipinas), la Reina de los Apóstoles, en el sábado dedicado a ella, ha introducido en la patria eterna, a 

nuestra hermana 

BILLANES NATIVIDAD Sor MARIA GRAZIA 

Nacida en Panay, Capiz (Filipinas) el 12 de junio de 1927 

Sor Maria Grazia entró en la Congregación en la casa de Lipa, el 3 de febrero de 1950, llevando 

en su corazón un gran deseo de santidad. Después de los años de la primera formación, vivió en Lipa el 

noviciado que concluyó con la emisión de los primeros votos, el 20 de marzo de 1955. Pasó el juniorado 

en la comunidad de Pasay City, dedicándose a la “propaganda” en las familias y colectividades Con 

ocasión de la profesión perpetua, en 1960, escribía a Maestra Tecla: «Agradezco al Señor por esta 

ocasión de expresar mi deseo ardiente: me quiero esforzar en tender a la perfección y unirme al Señor 

por toda la vida. Soy muy pobre en todo, pero me pongo en las manos de Dios y de mi madre María, 

Reina de los Apóstoles». 

Con sencillez y auténtico espíritu de abnegación, Sor Maria Grazia desempeñó durante casi veinte 

años la tarea de cocinera en la comunidad de Lipa y en la de Pasay City. Después se dedicó a la 

“propaganda” en la comunidad de Iloilo y en la librería, en Bacolod. Justamente en esta comunidad tuvo 

ocasión de ayudar a las hermanas en la recolección de fondos para la producción de programas radiofónicos 

a través de la colecta de ofertas entre los benefactores generosos, con quienes establecía relaciones de 

confianza y de verdadera amistad, de verdadera “maternidad espiritual”. En 1991, regresó a Pasay, en la 

comunidad “Divino Maestro” y seguidamente en la de Marikina, para dedicarse a los servicios comunitarios, 

en particular a la cocina. Desde 1997, por más de diez años consecutivos, residió en la comunidad de Cebú 

donde prestó ayuda en la librería y sobre todo en la colecta de recursos económicos para el apostolado. 

Muchos eran los benefactores que con agrado, solicitados por Sor Maria Grazia, colaboraban en la misión 

paulina ofreciendo de su riqueza, pero también de su pobreza. Con sano espíritu humorístico, esta querida 

hermana tenía una especial capacidad de invitar a todos al bien, a la generosidad, a la donación. En el año 

2008, se encontraba en Pasay City: en la comunidad formativa “Divin Maestro”, trasmitía a las jóvenes 

mensajes de benevolencia, de amor, de profundo amor a la vocación paulina. Con sabiduría, sabía establecer 

con las formandas, relaciones humanas inolvidables, sobre todo en el deseo de comunicarles aquella antorcha 

viva de la vocación que había involucrado e iluminado toda su vida. Para las jóvenes, era un ejemplo de 

oración vivida: nunca dejaba de lado el recuerdo de las vocaciones, de la misión, de los Cooperadores y de 

los benefactores. Tenía un amor profundo hacia la Reina de los Apóstoles. Ella misma contaba, con 

conmoción, que una vez le había ocurrido besar a la “Regina” con tanta efusión, hasta dejarla caer y 

romperla en varios pedazos.  

Desde el año 2012, se encontraba en la enfermería de la comunidad de la “Reina de los Apóstoles”. Su 

situación física, especialmente desde el mes de abril, se iba agravando y sólo tres días atrás ha sido 

hospitalizada en el Hospital por una dificultad respiratoria. Esta mañana, a causa de un shock de septicemia, 

ha entrado en la vida eterna acompañada ciertamente por la Virgen María, su Mamá celestial que las 

hermanas han invocado por ella y junto a ella, hasta el último momento.  

Sor Maria Grazia continúe intercediendo ante el Padre por las intenciones que llevaba en su 

corazón, sobre todo por la paz y por las jóvenes en formación de todo el mundo. Su testimonio sencillo 

y generoso sea un faro de luz para las hermanas, para los cooperadores y para los benefactores que tanto 

ha amado. Con afecto. 

Sor Anna Maria Parenzan 

Superiora general 

Roma, 12 noviembre 2016. 


